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Navegación aérea.—Además del 
ensayo llevado á cabo en Francia re­
cientemente con su globo por los her­
manos Tisandier, y del cual nos he­
mos ocupado en nuestro número del 
dia 2 del corriente, acaba -de verifi­
carse otro por M r . M . H . Depue, 
de Homer, en el Hilinois (Estados-
Unidos de la América del Norte) con 
un nuevo aeróstato algo semejante al 
construido por los capitanes Renard 
y Crebs. Según los periódicos norte­
americanos que se ocupan del expre­
sado globo, afecta éste la forma de 
una esfera apuntada por dos puntos 
opuestos, teniendo la cama algo acha­
tada. Entre ésta y el carro, que va 
suspendido al globo, va la hélice, 
compuesta de cuatro aletas radiales, 
sostenidas por unos gorrones en un 
gran anillo ó zuncho de hierro. 

E l timón principal para guiar ó 
regir la máquina en las regiones aé­
reas, ocupa en el carro el lugar acos­
tumbrado en los barcos destinados á 
la navegación acuática, y figura la 
cola de un pez. Además lleva el glo­
bo otras dos especies de timones au­
xiliares que sirven para bajar ó subir 
la máquina sin necesidad de arrojar 
lastre ni de dar salida al gas del glo­
bo. Para el caso de descender á tie­
rra está dotado el carro de cuatro 
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ruedas pequeñas. Nada se dice por 
los referidos periódicos sobre lafuerza 
motriz que se emplea; pero suponen 
sea la eléctrica, no pudiendo dar más 
pormenores, por impedirlo el privi­
legio obtenido por el inventor de la 
máquina, y además porque aún no se 
han realizado ensayos públicos por 
los cuáles haya podido formarse una 
idea más acabada del pensamiento. 

Los frecuentes ensayos que sobre 
navegación aérea se han llevado á ca­
bo en el espacio de pocos años, y el 
entusiasmo que se ha despertado por 
la resolución de tan importante pro­
blema, han movido á la prensa toda 
á ocuparse de él con preferente aten­
ción, publicándose escritos de hom­
bres de ciencia más ó menos eminen­
tes, los cuales están en su mayor par­
te conformes en que si bien en estos 
últimos tiempos se han conseguido 
notables triunfos en el camino de la 
navegación por el espacio, falta aún 
bastante para llegar al fin apetecido. 

Nosotros hemos insertado en nues­
tra REVISTA cuanto sobre el particu­
lar hemos encontrado digno de lla­
mar la atención de nuestros lectores, 
y consecuentes con esta conducta, 
además de dar la noticia del nuevo 
invento norte-americano, publicamos 
á continuación la parte más intere- | 
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sante de un artículo que bajo la res­
petable firma de Flammarion, acaba 
de ver la luz pública en el Voltaire 
de París. 

En dieho artículo, después de dar 
por resuelto el problema de dar d i ­
rección á los globos en tiempo sere­
no, y de decir que no por e3o hay 
que apresurarse á proclimar que se 
puede marchar con todo viento, por­
que sería exponerse á crueles desen­
gaños, dice lo siguiente: 

«Para aventurarse en los aires y 
regresar al punto de partida, se exi­
gen hoy dos condiciones indispensa­
bles: que no reine viento y que el 
viaje no sea muy largo. 

»Es raro que el movimiento del 
aire sea nulo. En cuanto se siente un 
poco de brisa, el aire marcha á razón 
de uno, dos ó tres metros por segun­
do, es decir, de tres á diez kiló­
metros por hora. En este tiempo 
tranquilo se puede decir que el vien­
to es apenas sensible. Este tiempo 
es, sin embargo, raro, dura poco y 
que no se puede predecir. E l areo-
nauta de hoy debe tener su globo 
siempre dispuesto, y aprovechar al 
vue'o ese tiempo, que puede ser se­
guido de una borrasca que le impida 
el regreso. En cuanto el viento es 
sensible, marcha cuatro y cinco me-



tros por segundo, ó sean catorce y 
diez y ocho kilómetros por hora. E l 
navegante aéreo puede aún afron­
tarle y vencerle; pero de aquí no 
pasa su poder. 

??Estas condiciones no son muy 
onerosas para nuestros climas, por­
que la media del viento que pone en 
movimiento el anemómetro de la te­
rraza del observatorio de Par ís -Mou-
souris, es de 15 kilómetros. E l vien­
to es á veces mucho más ráp ido , y a 
veces mucho más lento. A s í , por 
ejemplo, en Noviembre de 1880 la 
media de la 46 semana del año , dio 
32 ki ómetros , mientras que en Oc tu ­
bre de 1882 la media de la 41 sema­
na del año no dio más que 7 kilóme­
tros. E l actual globo dirigible puede 
funcionar la mitad del tiempo á una 
corta altura. 

^Decimos á una corta altura, por­
que el viento parece aumentar pre­
cisamente con la elevación; al menos 
así lo he observado en mis diversos 
viajes aéreos, efectuados entre 500 á 
4.000 metros de altura. Esas veloci­
dades exceden á todas las que he ob­
servado en tierra en las mismas fe­
chas, y han variado considerablemen­
te en el curso del viaje. A veces han 
llegado á ser nulas, y aun he tenido 
que desandar lo andado. A diversas 
alturas suelen encontrarse con fre­
cuencia corrientes completamente di­
ferentes . 

" E n los casos de grandes vientos, 
tempestades, huracanes y ciclones, el 
viento alcanza 20, 30, 40, 50, 60, 
70 y aún 80 metros por segundo, ó 
sean 72, i o g , 180, 216, 252 y 
288 kilómetros por hora. Evidente­
mente no hay que pensar en luchar 
con e as velocidades, que después de 
todo son excepcionales. 

"Algunos globos han sido arrastra­
dos por velocidades considerables. E n 
una de sus ascensiones hizo M r . Cox-
wel un viaje de l i o kilómetros en 
una hora , cuando los instrumentos 
indicaban en la superficie de la tierra 
en Inglaterra una velocidad de 23 ki­
lómetros escasos en la misma hora. 
E l globo que durante el sitio de Pa­
rís fué empujado hasta CrLt iania , re­
corrió 106 kilómetros en una hora, á 
pesar de que no reinaba más que un 
viento ordinario en la superficie de 
la tierra. E l globo de la coronación 
de Napo león , que fué Saneado el 16 
de Diciembre de 1804, á las once 
de la noche, voló directamente hacia 
Roma, y cayó á eso de las siete de la 
m a ñ a n a , cerca de la ciudad, rom­
piéndose, al chocar contra la falsa 
tumba de Nerón , la corona imperial, 
de 3,000 vasos de color que llevaba. 
H i z o 1.300 kilómetros en ocho ho­

ras, ó sean 1Ó2 kilómetros por hora. 
H a y todavía una velocidad aerostá­
tica mayor. U n dia el globo Green 
fué lanzado á Londres con una fuer­
za de 64 metros por segundo, lo que 
da 240 kilómetros por hora. Estos 
son verdaderos huracanes. 

??Ya lo hemos dicho en otra par­
te: el pez aéreo puede navegar ac­
tualmente cuando el viento es débil , 
y en nuestro clima lo es la mitad del 
tiempo. H a y que ver las cosas tales 
como son y no exagerarlas, porque 
esto será por lo méños inúti l . Ade­
más, ¿quién dudará de que la máqui­
na irá perfeccionándose sin cesar? 
Compárese la locomotora de 1835 
con la de hoy. 

"Nos permitiremos emitir un voto: 
que se ensayen otros sistemas que no 
sea el de la hélice; por ejemplo, los 
aparatos de reacción, y sobre todo 
que se hagan algunas aplicaciones en 
grande escala de aves artificiales más 
pesadas que el aire. Se puede conje­
turar que 1 a aeronáutica actual con­
duce á la aviación." 

Hasta aquí lo escrito por M r . Flam-
marion, otro dia nos ocuparemos de 
la aviación, para que nuestros lecto­
res puedan comprender á dónde d i ­
rige sus ideas tan ilustre sabio. 

• •»» 
Elixir ó mistura de pepsina. 

Pepsina medicinal. . . . 15 gramos. 
Alcohol de 80° 40 — 
Agua destilada 130 — 
Jarabe de azahar. . . . 120 — 

Deslíase la pepsina en el agua, en 
montero de cristal; agregúese el jara­
be y el alcohol; déjese la mezcla en 
contacto por algunas horas, agitando 
de cuando en cuando, y fíltrese. 

Acción te rapéut ica .—Se recomien­
da en ciertas dispepsias, y especial­
mente en las de carácter a tónico . 

Dosis. — D e 7 á 30 gramos. 
(De la nueva Farmacopea Española). 

%»> 
El vapor á domicilio.—Según re 

fieren las correspondencias extranje­
ras y periódicos científicos, parece 
ser que en Nueva -York se distribu­
ye ya adomici l io el vapor para ca l ­
dear hornillas de establecimientos 
especiales, y aun para mover m á ­
quinas donde no se quiere instalar la 
caldera correspondiente, L a empre­
sa, que contaba hace tres ó cuatro 
años con sólo 11 abonados, hoy 
tiene registrados 1.400, los cuales, 
en más ó en menos, se aprovechan 
de este poderoso medio de acción 
con gran economía. Los tubos van 
debajo de tierra envueltos en madera 
ú otras sustancias mal conductoras 
del calor. Cada suscritor tiene su 
regulador para conocer el gastó exac­

to que hace del fluido que á volun­
tad puede emplear 9 modificando 
también su presión como desee, y 
según la aplicación á que le destine. 

Medio de suavizar el calzado y 
hacerle impermeable al agua.— 
Se mezclan: aceite de linaza, medio 
li tro, sebo de carnero, 70 gramos, cera 
amarilla, 25 gramos, resina (pez), 16 
gramos. 

Se funden el sebo, la cera y la re­
sina juntos, se mezcla bien, se añade 
aceite y se saca del fuego, continuan­
do moviendo la mezcla hasta el en­
friamiento compacto. Se conserva 
lejos de la influencia del aire y se ex­
tiende sobre el calzado con un cepi­
l lo . U n a vez que la grasa ha sido ab­
sorbida por el cuero, no impide que 
se lustren, bastando una aplicación 
cada quince dias para conservar sua­
vidad é impermeabilidad del calzado. 

, »44— — • 
Reconocimiento Sel muermo.— 

U n a Revista de agricultura aconseja 
un medio sencillo para reconocer el 
muermo en la raza caballar. Consiste 
en colocar un cubo de agua de modo 
que caiga en ella la materia mucosa 
que destila el animal sospechoso; si 
esta se disuelve en el agua ó se espar­
ce por la superficie, la enfermedad 
no es peligrosa; pero si, por el con­
trario, forma globulitos que caen al 
fondo, es prueba de que el caballo 
padece de muermo, y es preciso to­
mar toda clase de precauciones para 
impedir que pueda contagiar al resto 
del ganado. 

Cemento para los objetos de 
cahuchú. 
Cahuchú cortado en peda­

zos pequeños . . . . 100 partes. 
Resina 15 •— 
Goma laca. . . . . . . 10 — 

¿e disuelve todo en suficiente 
cantidad de sulfuro, de carbono. 

W4 

Jarabe de rábano iodado. 
Iodo 0,1 gramos. 
Ioduro potásico. . . . . 0,2 — 
Jarabe antiescorbútico. . 200 — 

Disuélvase el iodo y el ioduro potá­
sico en la cantidad necesaria de agua 
destilada, y mézclese con el jarabe. 

Acción t e rapéu t i ca .—Tónica y al­
terante. Se emplea con especialidad 
en el tratamiento de la diátesis escro­
fulosa. 

Dosis .—De 15 á 20 gramos. 
E l jarabe antiescorbútico se prepara 

de la manera siguiente: 
Zureo ant iescorbút ico . . . 345 gramos. 
Azúca r de pilón . . . . 620 — 

Hágase jarabe por simple solución 
á la temperatura ordinaria. 



A c c i ó n t e r a p é u t i c a , — T ó n i c a y 
antiescorbútica. 

Dosis . — I I á 30 gramos. 
E l zumo antiescorbútico se prepara 

del modo siguiente: 

Raíz fresca de rábano rusticano* j 
Hojasfrescas de b e r r o . . . . '[p a rtes 

— — de codearía ó l ePÍ"/iguales. 
dio .1 

— — de trébol acuático, j 
Macháquense estas sustancias en 

mortero de p i e d r a ; exprímase la ma­
sa; vuélvase á machacar el res iduo, 
añadiendo una corta cant idad de 
agua, y exprímase; reúnanse los lí­
quidos, y clarifíquese por reposo y 
filtración. 

(D¿ la nueva Farmacopea Española). 

Los niños sin familia.—Los n i ­
ños sin famil ia t ienen necesidad de 
cuidados particulares, no sólo por su 
físico, generalmente infer ior , sino 
también p o r la d e b i l i d a d d e l sentido 
moral en ellos y su predisposición 
hereditaria para el v i c i o . 

E l sistema de reunir estos niños en 
gran número e n escuelas, aparte de 
privarlos de toda relación c o n los 
otros niños y con el m u n d o , fuera de 
las cuatro paredes de la escuela, es 
absolutamente contrario á las leyes 
de la naturaleza y de la h u m a n i d a d : 
i.°, por la presencia cont inua en las 
escuelas de enfermedades de la p ie l , 
de los ojos y de la cabeza; 2 . 0 , por 
la lent i tud en el desarrollo de la i n ­
teligencia en los niños, p o r la indife­
rencia á todo lo que pasa á su alre­
dedor, por la apatía m o r a l , y más 
tarde, por la ausencia de todo poder 
de inic iat iva que les caracteriza. 

Siendo la v i d a de famil ia la v i d a 
natural para todo niño, convendrá, 
siempre que sea posible, tratar de 
proporcionárselo á los hijos de l Esta-^ 
d o , creando para ellos una familia 
adopt iva . L o s informes sobre Cottage 
Homes (casas de fami l ia) , cerca de 
L o n d r e s , y los de la señorita P r e u -
mer sobre los niños pensionistas, c u ­
yas familias son escogidas en el ca m ­
p o , nos demuestran: 

i.° Q u e los resultados de este 
sistema son excelentes, tanto bajo el 
punto de vista de la salud como de 
la inteligencia y m o r a l de los niños. 

2. 0 Q u e este sistema, lejos de ser 
nías costoso que el de las escuelas, 
necesita actualmente menos gastos 
en proporción p o r cada niño. 

L o s niños de l Estado, los que van 
por e l m u n d o para ganarse la v i d a , 
tienen necesidad, durante los p r i m e ­
ros años , de una cierta v ig i lancia 
amistosa: 

*• A causa de la predisposición 
/ 

hereditaria al v ic io que existe en 
gran número entre ellos. 

2. 0 A causa de las relaciones que 
puede haber c o n parientes c r i m i n a -
lea ó vagabundos. E s t a v igi lancia no 
puede ejercerse oficialmente. D e b e 
siempre depender de la buena v o l u n ­
tad de personas benévolas, que se i n ­
teresen por estos niñ s y les den sus 
simpatías y sus consejos durante u n 
crítico período de su v i d a . 

E l Estado y los i n d i v i d u o s , hacien­
do esfuerzos por la educación de los 
niños sin famil ia , no solamente l lenan 
u n gran deber h u m a n i t a r i o , sino que 
p r o p o r c i o n a n una v ida honesta á m i ­
les de seres que parecian predest ina­
dos al v i c i o , contr ibuyendo grande­
mente al bienestar de la sociedad en 
general y de la nación entera. 

• 

Insecticida.—Refiere u n periódico 
científico que las hojas y tallos del 
tomate hervidos en agua, dan u n lí­
quido cuya acción es mortal para los 
insectos que atacan las plantas, bas­
tando emplearlo en riegos y asper­
siones sobre la planta i n v a d i d a por 
insectos, para que estos mueran á la 
primera operación. E l o l o r , además, 
ahuyenta á los insectos, i m p i d i e n d o 
posteriores invasiones, y e l uso de 
este l íquido, en frió, no perjudica á 
las plantas sometidas á s u t r a t a ­
m i e n t o . 

g e m a — • ' 1 

E l ácido sulfúrico en la litografía. 
— E l escribiente litógrafo no debe 
emplearle concentrado, sino e x t e n d i ­
do en agua. Para que se efectúe bien 
la mezcla viértese poco á poco el 
ácido en el agua, cuidando de agitar 
cada vez; sin esta operación, el áci­
do ir ia al fondo, sin mezclarse con el 
agua. E n el momento en que ambos 
líquidos se encuentran en contacto, 
prodúcese un r u i d o semejante a l que 
ocasiona u n hierro encendido i n m e r ­
gido en el agua. A l mismo t i e m p o , 
la temperatura del líquido se eleva 
algunas veces hasta el punto de hacer 
estallar el vaso si es de v i d r i o . 

Este ácido ataca fuertemente la 
piedra , la recubre de una delgada 
capa de sulfato de ca l , sobre la que 
se graba m a l , en seguida; las partes 
tiernas son las part icularmente ata­
cadas. Usase en el traslado de las 
antiguas pruebas de grabado l i tográ-
íico ó en talla dulce. 

Reducción de volumen á peso y 
de peso á volumen en los gases.— 
Estos problemas tan sencillos suelen 
ofrecer algunas dificultades á las per­
sonas que no se hal lan habituadas á 
su resolución, por lo cual los e x p o n ­
dremos en el presente artículo. 

i . ° Reducción de vo lumen á pe­
so, ó dado el v o l u m e n de uñ gas, 
averiguar su peso. Este problema se 
resuelve por la fórmula siguiente: 

p*=. v(0,00129 X^) 

P es el peso que buscamos, Fes e l 
volumen d e l gas, 0 , 0 0 1 2 9 e s e ^ P e s o 

de un centímetro cúbico de aire , y d 
la densidad de l gas. 

E j e m p l o : ¿Cuánto pesan 1000 
centímetros cúbicos ó u n l i t ro de h i ­
drógeno? 

p*= 1000 (0,00129 X 0,0692) — 0,0892 

Resul ta que un l i t ro de hidrógeno, 
ó sean i o o o centímetros cúbicos, pe­
san 0 , 0 8 9 2 gramos. 

S i lo que se desea saber es el peso 
de u n l i t ro j u s t o , la operación queda 
reducida á mul t ip l i car el peso de un 
l i tro de aire p o r la densidad del gas, 
y la fórmula es m i s sencida: 

p = 1,29 x d 
E n la anterior se ha i n d i c a d o e l 

peso de un centímetro cúbico de aire 
para resolver los problemas de centí­
metros cúbicos de gases. 

2 . 0 Reducc ión de peso á v o l u ­
m e n , ó dado el peso de un gas, a v e ­
riguar su v o l u m e n . N o s serviremos 
de la fórmula siguiente, que resulta 
de la anterior: 

v~= — p -
0,00129 X <* 

V es e l vo lumen que se busca, P e l 
peso del gas, 0 , 0 0 1 2 9 el peso de u n 
centímetro cúbico de aire 3 y ¿/la den­
sidad del gas. 

E j e m p l o : ¿Cuál es el v o l u m e n de 
0 , 0 8 9 2 gramos de hidrógeno? 

= looo 
0,00129 X 0,0692 

Resa l tan 1000 centímetros cúbi­
cos, ó sea u n l i t r o . 

E n estos problemas se consideran 
el gas y el aire en las mismas c o n d i ­
ciones de presión y de temperatura, 
es dec i r , a l a presión n o r m a l de 7 6 0 
milímetros y temperatura de O 0 . 

3 . 0 Corrección de presión, tem­
peratura y humedad de los gases. 
P a r a hacer está corrección nos s e r v i ­
mos de la fórmula siguiente: 

0,760 (1 + 0,003671) 

V1 es el volumen que buscamos, 
V e l volumen del gas hal lado, H la 
altura barométrica a l pract icar la 
operación, f la fuerza elástica del 
vapor de agua á la temperatura que 
se opera, ' 0 . 7 6 0 la presión n o r m a l , 
0 , 0 0 3 6 7 el coeficiente de dilatación 
de los gases, y / la temperatura de l 
gas recogido en el agua, que es la 
misma que la de este líquido. 

E j e m p l o (1): H a c e r la corrección 

(1) Este ejemplo está tomado del 
análisis de las aguas deMarcnolejo, prae. 
ticado por D. Gabriel de la Puerta, 



de presión, temperatura y humedad, 
de 97 c. c. de gas, medido á la pre­
sión de 707,7 milímetros y tempera­
tura de 16 o . 

Resolución: 
r = 9 7 c . c . f o j 7 o 7 7 - o , o x 3 5 ) = 8 , c > c # 

o , 7 6 o ( 1 + 0 , 0 0 3 6 7 X 1 6 ) 

Resultan convertidos los 97 centí­
metros cúbicos en 83,687 á la pre­
sión normal y temperatura de O 0 . 

E n este caso, el nivel del agua de 
la campana donde se recogieron los 
gases era igual al nivel del agua ex­
terior, pero si es distinto, la fórmula 
es la siguiente: 

yt V(H-h-f) 

o , 7 6 o (1 + o , o o 3 6 7 / ) 

h e3 la altura del agua en la cam­
pana, expresada en milímetros de 
mercurio, ó la altura del mercurio si 
el gas se recoge en la cuba hidrargiro-
meumática, 

P . 
! 0+4 

Alambiques po r t á t i l e s ,—En mu­
chos pueblos de España se fabrica 
cada viticultor modesto en su propia 
casa, el aguardiente que da de sí su 
corta cosecha, y al efecto en tales 
pueblos hay alguno ó varios vecinos 
que poseen el aparato correspondien­
te bajo mil nombres distintos, que 
son en realidad unos alambiques por­
tátiles. Generalmente consisten en 
unas trévedes de hierro altas y fuer­
tes, encima de' la que se coloca la 
caldera de cobre estañado, donde van 
los orujos para obtener el aguardien 
te; sobre esta caldera se fija una cú­
pula, también de cobre estañado, 
con su cámara para condensar el es­
píritu y su salida directa al exte 
rior, envuelta toda por una capaci­
dad, donde actuando el agua fria, 
acelera la operación que se persigue. 

Nada más grosero ni más desdicha­
do que estos aparatos; allá en el fondo 
de un corral, al abrigo del viento, se 
ven á íin de otoño estos alambiques, 
con su lumbre desordenada abajo 
tapados con corchos los tubos de sa­
lida, todo en malas condiciones, diri 
gido por un hombre rústico, que es 
el dueño del aparato, al cual no aban 
dona un momento, y por el que cobra 
el alquiler junto con su jornal, y por 
cierto que hacen buen negocio, pues 
muchas v^ces están trabajando dos ó 
tres meses, y no valiendo tales alam 
biques 200 ó 300 pesetas, les sacan 
un alquiler de una ó dos todos los 
dias. 

Por lo que bien merece mejorar e 
aparato dado, que el usual rara vez 
logra producir un espíritu sin quemar 
y sin un detestable gusto, efecto del 
fuego directo y desordenado á que 
se somete la caldera, donde tostándo­

se las partes leñosas del orujo, como 
son los escobajos, granulas, etc.,^ re­
sultan con el alcohol otros principios 
piroleñosos que trasmiten al aguar­
diente aquel gusto detestable que 
tanto le hace bajar su precio en el 
mercado. 

Para impedir estos inconvenientes, 
puede emplearse el alambique portá­
til de V a l y u , cuyo modelo mayor, 
capaz de contener cuatro arrobas de 
vino, cuesta, con su horno económi­
co, algo menos de 300 pesetas. 

Este género de alambiques es muy 
sencillo; consiste de una hornilla de 
hierro con su hogar, su rejilla, chi­
menea y cenicero. Encima de esta se 
ajusta la caldera, que al efecto está 
provista de un rebajo que se acopla 
en la entrada de la hornilla; dentro 
se introduce ó no, á voluntad, otro 
recipiente cilindrico, y entre los dos 
circula agua en la cantidad necesaria 
para lograr el baño de maría en bue­
nas condiciones, y así no se queman 
los orujos, aunque haya algún ligero 
descuido en la conducción del fuego: 
la cúpula es un gran vaso que se ajus­
ta encima de la caldera, el cual cons­
ta de una cámara de vapor que se es­
trecha dentro de un embudo inverti­
do, saliendo por su tubo, que vuelve 
sobre sí mismo, y rodeando al embu­
do forma el serpentín, y sale por últi­
mo, después de varias vueltas, al pié 
de la cúpula, donde se recoge el aguar­
diente: esta cúpula se halla envuelta 
en un ancho y alto cilindro lleno de 
agua, que se renueva de vez en cuando 
para que facilite con su frialdad sobre 
el serpentín la condensación del al­
cohol. 

Todo ello está perfectamente cons 
truido, siendo el material de cobre 
estañado, con sus ajustes bien hechos 
y provistos los tubos de llaves á pro­
pósito, existiendo diversos modelos, 
hasta uno muy pequeño que, puesto 
en acción por una lámpara de alcohol, 
puede servir para infinitas necesida 
des domésticas, aconsejadas tanto por 
la higiene como por la medicina en 
las ligeras indisposiciones en que sólo 
se necesita preparar un cocimiento, 
pues estos alambiques sin el recipien 
te interior y sin la cúpula, pueden 
servir hasta de simples cafeteras para 
los usos sencillos de tales aparatos. 

Restauración de muebles.—Para 
limpiar los muebles de madera des­
lucidos por el uso ó por la humedac, 
atmosférica, basta lavarlos con una 
esponja empapada en un líquido pre 
parado en la proporción siguiente: 

Alcohol 30 gramos. 
Vinagre 30 — 
Aceite de almendras 40 — 

ludiendo usarse en vez del aceite de 
almendras el de olivas, en cuyo caso 
sólo se ponen 30 gramos. Se deja en 
una botella tapada, al calor del sol ó 
artificial, y frotando luego la madera 
con un trapo mojado en el líquido, 
se le da nuevo brillo y lucidez. 

Cristal irisante. — N o hace mu­
cho tiempo que dos químicos fran­
ceses, los Sres. F re r ryy Clemandot, 
después de repet ;dos experimentos 
á fin de descubrir un método por el 
cual pudiera comunicarse al vidrio 
la calidad permanente del iris, con 
lo que tendría el aspecto del nácar, 
ó la perla, obtuvieron el más satisfac­
torio resultado. 

Consiste el procedimiento en so­
meter el vidrio ó cristal, bajo la i n ­
fluencia del calor y la presión, á la 
acción del agua que contenga el 15 
por loo de ácido hidroclórico. E l 
método usado en Alemania consiste 
en caldear el cristal, depositando en 
su superficie, por medio de la reduc­
ción, un óxido metálico, el cual for­
ma estrías, que determinan el fenó­
meno de la iridiscencia. E l metal 
que con más frecuencia se usa para 
esto es el bismuto. 

Perlas. —Las perlas americanas 
proceden del golfo de California, y 
aunque tan finas como las orientales, 
tienen menos precio. La mitad de las 
perlas de California son negras y ob­
tienen en el comercio mayores pre­
cios que las blancas. Cuanto mayores 
son las perlas, presentan más defec­
tos respecto á forma y color. 

Hay perlas artificiales que á sim­
ple vista se confunden con las legíti­
mas, que tienen más peso, pero en 
apariencia hacen el mismo efecto. 

El Waterfono.—En los Estados 
Unidos de América funciona un apa­
rato con este nombre, destinado á 
registrar las fugas de todo género que 
puedan producirse en las canalizacio­
nes de agua. 

L a invención es debida al ingenie­
ro hidráulico Sr. Bel l , de Cincinati 
(Ohío) , y la sencillez del aparato es 
tanta como seguros sus resultados. 

He aquí en lo que consiste: en 
primer lugar, forma un estuche á mo­
do de trompeta, hecho con cahuchú 
endurecido, y á su extremidad se fija 
un diafragma de acero; dentro de 
este estuche, y unida al referido dia­
fragma, se halla una varilla, también 
de acero. Por íin, el aparato está 
provisto en su parte inferior de un 
paso de rosca que permite fijarle en 



el punto que se desee sobre las llaves 
de los conductos de agua. 

Ahora bien, por escaso que sea el 
movimiento del agua, ante una fuga 
ó pequeña abertura de una llave de 
paso, producida con in tención 6 mo­
tivada por su mal estado, ha de oca­
sionar un ruido que este aparato ha­
ce perfectamente sensible gracias á 
las vibraciones del diafragma. E l ob­
servador ha de hacer ensayos p r ác t i ­
cos con tal aparato, y apreciará por la 
intensidad de los ruidos la importan­
cia de las velocidades y masas de agua 
que marchan por las tuberías. 

E n las poblaciones donde se halla 
establecida la inspección con estos 
aparatos, el agente de la empresa 
abastecedora recorre todas las llaves 
de las acometidas en las respectivas 
casas de su distrito, aperc ib iéndole 
por el ruido más ó menos fuerte si 
hay fugas de mayor ó menor consi­
deración, 6 si por un descuido han 
dejado alguna llave interior abierta, 
ó si existe algún fraude por parte del 
consumidor que deba denunciarse. 
Estas visitas de suspensión se llevan 
á cabo entre las once de la noche á 
las cuatro de la mañana , y con ellas, 
si bien no se beneficia la empresa 
abastecedora por cualquiera contra­
tiempo que pueda ocurrir en las ca­
ñerías particulares, más allá del sitio 
en que se establecen los contadores 
pueden servir de aviso para los con­
sumidores que lo deseen, ya de fugas 
imprevistas, como de olvido ó torpe­
za de criados, que al dejar abierta 
una llave han de pagar más gasto de 
agua; pero de todos modos, la em­
presa, en sus vías generales, puede 
reconocer las fugas que existan,"y que 
á veces suelen ser de consideración, 
como lo prueban los resultados obte-

J. 

nidos en Cincinat i , donde durante el 
mes de Octubre del año antepasado, 
por ejemplo, se denunciaron 18 ca­
sos de fraudes intencionados, 428 
fugas en el interior de las casas y 260 
en las vías generales establecidas bajo 
las calles. 

Por ú l t imo, con el aparato en cues­
tión se logran positivas economías 
para el servicio de aguas urbano, que 
la compañía explotadora de dicha 
localidad estima en una cifra de ver­
dadera importancia, toda vez que 
antes de emplear el W a t e r í o n o , re­
presentaba el consumo en Cincinat i , 
284 litros por habitante en 1880, y 
328 e n i 8 8 i , descendiendo,merced á 
estos aparatos, á 264 litros en 1882 y 
250 en 1883. 

Y todavía hay esperanzas de depu­
rar más y más las antiguas pérd idas , 
pues según los cálculos más acredita­
dos sobre este punto, se cree que 

T O M O X V I I . 

tales pérdidas no bajarán en estos 
servicios de aguas de un 30 á un 50 
por loo del consumo. 

J a b ó n blando de tocador.—Los 
jabones blandos de tocador tienen 
por base la potasa, y se obtienen con 
cuerpos grasos blandos, como la man­
teca de cerdo sin sal, á la cual se 
agrega un 10 ó un 20 por 100 de 
aceite de coco, á fin de obtener una 
crema espumosa. Estos jabones, per­
fumados por lo general con aceite 
de almendras amargas, se conocen 
con los nombres de crema de almen­
dras, jabón ó leche de almendras, crema 
para la barba, etc. 

L a lejía de potasa que se emplee 
en la confección de estos jabones 
debe ser clara, pura y cáustica, mar­
cando de 20 á 21 grados B a u m é . 

Para hacer el jabón blando de to­
cador, se opera de la manera siguien^ 
te: se hacen fundir 50 kilogramos de 
manteca blanca de cerdo y l o ki lo­
gramos de aceite de coco, ag regándo­
se 50 de lejía de 20 á 2 1° B . Des­
pués se agita continuamente la masa 
durante unas cuatro horas, sos tenién­
dola á una temperatura de 60 á 70 
grados Reaumur, con cuya opera­
ción se hace homogénea y consis­
tente. 

Para la completa saponificación se 
añaden enseguida, y poco á poco, 30 
kilogramos de lejía cáustica de potasa 
á 35° B . f continuando la agi tación, 
y siempre á la misma temperatura de 
60 á 70 o R . 

Después de la completa saponifica­
ción y cuando haya espesado suficien­
temente la masa, se retira el fuego; 
debiendo tener mucho cuidado, du­
rante la operac ión , de no dejar de 
moverla, á fin de evitar el que se 
queme, lo cual aiteraria notablemen­
te la buena calidad y la blancura del 
j a b ó n ; siendo también conveniente, 
para evitar esto, el emplear calderas 
de doble fondo guarnecidas de zinc 
ó de plata. 

Después que se haya enfriado bien 
el j abón , se cuela en moldes de por­
celana ó barro cocido; debiendo ha­
cer presente, antes de pasar adelante 
en nuestras explicaciones, que en la 
primera parte de la operac ión , ó sea 
al hacer la mezcla de los cuerpos gra­
sos con la lejía, puede ocurrir su se­
paración , bien por ser demasiado 
elevada la temperatura, bien por la 
insuficiencia del álcalis; lo cual se re­
media, en el primer caso, haciendo 
descender la temperatura; en el se­
gundo, por la inmediata adición de 
lejía más fuerte. 

E l jabón blando de tocador de que 
nos venimos ocupando se puede fa-
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bricar también por el procedimiento 
empleado para la elaboración del j a ­
bón blando ordinario, y usando por 
consiguiente en lugar de la manteca 
y el aceite de coco los aceites vegeta­
les comunes; pero el procedimiento 
que acabarnos de exponer es bastan­
te sencillo y da un jabón muy blan­
co, puesto que la saponificacien se 
obtiene á una temperatura que está 
por bajo de la ebull ición, con* lo que 
se consigue que sea el j abón dulce, 
en tanto que haciéndolo como el j a ­
bón blando ordinario resulta muy al­
calino. 

Para dar al j abón de tocador un 
aspecto nacarado, no hay más que 
batirlo bien en un mortero de m á r ­
mol con mano de madera, de cuyo 
batido resulta una modificación en su 
constitución molecular; formándose 
puntos brillantes nacarados de una 
visualidad muy agradable. 

Para perfumar el j abón blando de 
tocador, no hay más que agregarle 60 
gramos de aceite de almendras amar­
gas por cada 60 kilogramos de mate­
ria grasa. E l j abón fabricado en la 
forma que queda manifestado, forma 
una pasta cremosa, que se diluye rá­
pida y completamente en el agua y 
que es muy conveniente para la barba 
y para los baños. 

Sustancias olorosas.—El t so de 
sustancias aromáticas en las prácticas 
higiénicas de aseo, es conveniente 
para dar fuerza á los tejidos, debien­
do preferirse preparados que conten­
gan l imón, naranja, bergamota, es­
pliego, tomillo, romero, menta, eu­
calipto, benjuí , bálsamos de T o l u y 
del Perú , etc. 

T a m b i é n estas composiciones son 
beneficiosas para desinfectar, por lo 
cual, los antiguos embalsamaban los 
cadáveres con sustancias aromát icas . 
Ultimamente se han introducido en 
la perfumería diversosproductos esen­
ciales, obtenidos del eucalipto, que 
además de su aroma, son muy efica­
ces para purificar el ambiente. Sin 
embargo, las personas enfermas y a l ­
gunas de temperamento nervioso sue­
len sufrir molestias con la acción de 
perfumes fuertes. 

• »» 

Cemento insoluble para pegar el 
vidrio sobre la madera.—Disuélve­
se goma laca en alcohol; este barniz 
formará una excelente cola á p r o p ó ­
sito para el objeto indicado. 

La inteligencia de los animales. 
—A yaz y Patroclo.—La historia y 
la tradición nos han conservado las 
acciones, por distintos conceptos 
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verdaderamente heroicas, que reali­
zaron algunos animales. 

E l amor propio, ofendido ó veja­
do inconsideradamente, produce en 
el hombre muchas veces tan terri­
bles efectos, como que extravía su 
razón, le induce al suicidio, le arras­
tra al crimen ó le hace acometer 
desesperadas empresas. Pero este 
sentimiento de dignidad no es exclu­
sivo de la especie humana, como 
pudiera suponerse; las fieras más te­
mibles le poseen también en alto 
grado. 

¿Quiénes fueron los elefantes A yaz 
y Patroclc? 

Ayáz era el capitán del famoso es­
cuadrón de elefantes que tenía en su 
ejército el rey Antíoco; por sus ser­
vicios, inteligencia y pericia militar 
habia sido elevado á aquel honroso 
empleo, era un hermoso animal de 
formidables proporciones, puesto que 
medía trece pies de altura, y conta­
ban diez sus enormes defensas ó col­
millos. Cierta vez acaudillaba su es­
cuadrón en un movimiento es t ra té ­
gico que efectuaba el ejército de 
Antíoco, puesto en campaña contra 
un rey enemigo. 

A l frente de su tropa llegó Ayáz 
al cauce de un rio caudaloso que era 
preciso vadear, aunque corría enton­
ces impetuosamentedesbordado, por­
que las lluvias habían aumentado su 
caudal de agua. Era obligación indis­
pensable en el jefe del escuadrón, 
que guiando á su fuerza, arrostrara 
siempre el primero los peligros. E l 
bravo Ayáz, á pesar de su proverbial 
valor, intimidóse, vaciló un momento 
ante la impetuosa corriente que lle­
vaba el r io. Viendo su indecisión los 
jefes militares á cuyo cuidado estaba 
la tropa de elefantes, dijeron en altas 
voces al frente del escuadrón, que el 
primero que vadease el torrente sería 
aclamado capitán de los demás. 

U n animoso elefante , * nombrado 
Patroclo, se echó entonces valiente­
mente al agua, y atravesó sus cena­
gosas espumas guiando al escuadrón 
hasta la opuesta orilla. A l frente de 
toda la fuerza fué después despojado 
Ayáz de las insignias del mando é 
investido con ellas el bravo Patroclo. 
N o sobrevivió mucho tiempo Ayáz á 
la afrenta de que habia sido objeto; 
su amor propio, lastimado en lo más 
vivo, le hizo caer en tal abatimiento 
j tristeza, que rehusando tomar a l i ­
mento alguno, falleció á los pocos 
dias. 

L a fuerza del sentimiento, de la 
dignidad propia ofendida, no hubie­
ra producido mayor efecto en el 
hombre más sensible. Sin duda com­
prendió el elefante Ayáz toda la 

gravedad y trascendencia de su exo­
neración; quizás abochornado tam­
bién del momento de debilidad en 
que apareció cobarde sin serlo real­
mente, y no pudiendo estimar una 
vida llena en lo sucesivo de oprobio 
y vergüenza, se dejó morir de hambre. 

Notable es asimismo la acción del 
elefante Patroclo: sin duda era de 
índole ambiciosa, y supo aprovechar 
la ocasión que se le presentaba para 
elevarse y hacer fortuna; ni más ni 
menos que muchos hombres cuando 
esperan con paciencia el momento 
oportuno, y le cogen al vuelo para 
dar cima á sus ambiciones y espe­
ranzas, 

J . M . F. 
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Esencia de ylang ylang para los 
pañuelos. 
Aceite esencial de ylang 

ylang 1 gramo. 
Aceite esencial de neroli. 2 gotas. 

— — de rosas.. 5 — 
Almizcle 16 miligramos. 
Alcohol 50 centilitros. 

(Del Pharmaceutische Bundschau.) 

La población de China.— E l te­
rritorio chino propiamente dicho 
comprende 4 ,024.690 kilómetros 
cuadrado?, y su población será de 
unos 350 millones de habitantes; 
pero si se añade el T í b e t , la M i n -
golh, el Turquestan, y otros paí­
ses tributarios, el teritorio llega á 
11.555 *7^4 kilómetros cuadrados, 
con 371.180.000 habitantes. 

Respecto al Japón, comprende su 
imperio 388.447 kilómetros cuadra­
dos, con 36.357.212 habitantes, cu­
yos datos nos parecen más seguros 
que los de la China, aunque unos y 
otros procedan de la última edición 
de la notable obra de estadística t i ­
tulada La población del mundo, de l se -
ñor Behm y Wagner. 

Antifiloxérico, ~Se aconseja para 
combatir la filoxera, así como otras 
plagas de insectos, el uso de prepa­
rados en que entre el jugo del taba­
co y el jabón; entre otros, el obteni­
do con la siguiente fórmula: 

Jugo de tabaco. . 2000 gramos. 
Jabón 1000 — 
Borato de sosa. , 125 — 

E l jugo del tabaco se prepara ha­
ciendo hervir 250 gramos de hoja en 
dos kilogramos de agua, filtrándolo 
l u e g o ; el jabón sirve el de clase ordi 
naria; y el bórax se reduce á polvo 
para facilitar su disolución. Hecha la 
mezcla de los anteriores ingredientes, 
se añade agua en cantidad de 18 
litros, ó sea igual número de kilogra­
mos, y se hace hervir durante unos 
diez minutos. 

Con este líquido se riegan las v i ­
des, empleando para cada una la 
cantidad de un l i tro, el cual, filtrán­
dose lentamente en el terreno, obra 
sobre las raíces de la planta, y des­
truye los gérmenes que contengan 
del parásito indicado. 

La edad del mundo.—Según las 
observaciones de M r . Reade, de L i ­
verpool, presentadas á la Sociedad 
Real de Londres, puede resolverse la 
cuestión relativa á la edad del mun­
do, empleando las rocas calizas de la 
costra terrestre como un índice para 
el tiempo geológico. Las piedras ca­
lizas se han estado formando desde 
los primeros períodos geológicos que 
se conocen; mas parece que las ca­
pas que de los últimos se han halla^ 
do, son más calcáreas que las de los 
primeros, y que ha habido un aumen­
to progresivo y gradual de materia 
calcárea. 

Según un cálculo de M r . Reade, 
la costra sedimentaria de la tierra 
tiene en la actualidad, por término 
medio, una milla de espesor, del 
cual probablemente una décima parte 
consiste en materia calcárea. A l bus­
car el origen de esta materia calcárea, 
se da por sentado que las rocas pri­
mitivas de la corteza original eran 
de la naturaleza de las rocas de gra­
nito ó basalto. Por medio de la desin­
tegración de semejantes rocas, se han 
formado depósitos calcáreos y otros 
sedimentarios. L a cantidad de sales 
de cal en el agua de distintos com­
puestos de granito y basalto, se ha 
hallado que es, por comparación de 
varios análisis, de cerca de 3,73 par­
tes en loo.000 de agua por término 
medio. Supónese también que las 
áreas de rocas ígneas, tomando un 
término medio durante la época geo­
lógica, tendrían la proporción de I á 
9, respecto á la exposición de rocas 
sedimentarias. De estos y otros datos, 
ha deducido M r . Reade, que la eli­
minación de la materia calcárea que 
se halla en la actualidad en todas las 
capas sedimentarias, debe haber ocu­
pado por lo menos unos 600.000.000 
de años. Este número representa, 
por lo tanto, el mínimun de la edad 
del globo. 

Sociedad de Higiene.—Los desin­
fectantes.— A l fin terminaron las dis­
cusiones sobre los desinfectantes en 
la sesión celebrada por la Sociedad de 
Higiene el dia 6 del corriente. E l 
Presidente, Sr. Martinez Pacheco, 
expuso sus opiniones sobre la desin­
fección y los desinfectantes, y des­
pués sometió á la aprobación de los 
socios las conclusiones siguientes, que 



fueron aprobadas p o r los diez ó doce 
socios que c o n c u r r i e r o n , si b i e n c o n 
algunos reparos de los Sres. T o r r e s , 
U b e d a y N u ñ e z de C o u t o . 

H é aquí las conclusiones, que á de­
cir verdad, m u y poco ó nada nuevo 
d i c e n : 

1. a Desinfectantes son los agen­
tes que obrando sobre las causas de 
las infecciones ester i l izan su acción 
morbífica. 

2. a L a desinfección, y p o r lo tan­
to los desinfectantes, no pueden p o ­
nerse en d u d a : se encuentran p o d e ­
rosamente garantidos p o r la his tor ia , 
la química, la biología de los p r o t o -
organismos, la fisiología humana y la 
clínica. 

3- a E x i s t e n hechos perfectamen­
te observados, los cuales p e r m i ­
ten afirmar que varios agentes ejer­
cen una acción desinfectante enérgi­
ca, y que hay m u l t i t u d de sustan­
cias, las antisépticas, que i m p i d e n la 
formación y l i m i t a n el desarrollo de 
los micro-organismos. 

4. a A s i m i s m o se ha comprobado 
por numerosas observaciones, que 
cuando la acción de algunos desin­
fectantes es tan débil sobre las sus­
tancias infecciosas que no las esteri­
l i z a n , por lo menos las atenúan. E l 
empleo de los desinfectantes es, pues, 
útil, conveniente y hasta necesario, 
ya para prevenir las epidemias, y a 
p¿ra l imitar sus estragos cuando estas 
se enseñorean de una población. 

5. a A u n q u e dada la índole de 
estas conclusiones, que se refieren al 
concepto general de los desinfectan­
tes, no sea pertinente ocuparse de 
ninguno de ellos en part icular , la So­
ciedad española de H i g i e n e hace una 
excepción cGn el más poderoso é i n -
indiscutible de todos, c o n el calor; y 
recomienda m u y eficazmente al Es­
tado, la prov inc ia y el m u n i c i p i o , l a 
creación de estufas y lazaretos de de­
sinfección á semejanza de otras n a ­
ciones amantes del progreso. 

6. a N o debe olvidarse que los de­
sinfectantes sólo son y pueden ser fac­
tores de i m p o r t a n c i a para p r e v e n i r , 
l imitar y ext inguir las infecciones, y 
que su u t i l i d a d sería m u y dudosa, n u ­
la y hasta per judic ia l cuando se e m ­
plearan sin buena dirección y sin que 
fuesen acompañados de la observan­
cia de aquellos preceptos recomenda­
dos p o r la higiene pr ivada y pública. 

— — » » • 

Reproducción por estaca.— E n 
los vegetales, c u y a madera es seca y 
quebradiza, requiere algunos c u i d a ­
dos este medio de propagación, y 
aun en algunos prende c o n m u c h a 
di f icultad. 

Para preparar la estaca se corta 

una ramita ó pedazo de tal lo , p o r 
debajo de u n nudo ó botón, y de 
m o d o que el corte quede l i m p i o y 
sin astillas, y de l o n g i t u d p r o p o r c i o ­
nada según la naturaleza y dimensio­
nes de la planta . Se deshoja la ra» 
mi l la , dejando unas hojitas á su ex­
t r e m i d a d , operación que se pract ica 
c o n tijeras ó navaja, de m o d o que 
no se hiera la corteza. As í preparada 
la estaca, se planta en una t ierra de 
buena clase, y caso de ser u n vegetal 
de l icado, se añade á la t ierra m a n t i ­
l l o , siempre m u l l i d a , l i m p i a de p i e ­
dras y cuerpos extraños, y en grado 
conveniente de humedad constante. 
D e la estaca queda fuera de tierra 
la porción que contenga las hojitas, 
y dos ó tres yemas, y se introduce 
en el terreno la otra e x t r e m i d a d , 
cuidando que no se levante n i des­
garre la corteza , para lo cual puede 
abrirse c o n u n palo u n agujero en el 
terreno, colocar en él la estaca, y 
luego rel lenarlo de t i e r r a , regándolo 
después m o d e r a d a m e n t e . 

E n las plantas crasas, c o m o los 
cactus^ es preciso dejar secar la h e r i ­
da de la amputación antes de hacer 
la plantación, que se-consigue c o n ­
servándolas unos dias en u n lugar se­
co y aireado. 

S i las plantaciones se hacen en 
macetas, en el fondo de ésta se c o l o ­
can guijos ó arena gorda para que el 
agua no se encharque en la t ierra 
que l lena la maceta, puesto que la 
estaca necesita h u m e d a d , pero no u n 
exceso de agua. 

L a época de la plantación varía 
en razón de los climas y resistencia 
de la planta, pudiéndose efectuar en 
la primavera* á fin de otoño ó á ú l ­
timos de i n v i e r n o . 

Insecticida.—El profesor T a y l o r , 
del D e p a r t a m e n t o de A g r i c u l t u r a de 
W a s h i n g t o n , ha reconocido que la 
naftalina posee propiedades insectici­
das m u y enérgicas, y que basta colo­
car una pequeña cant idad de aque­
lla sustancia en los depósitos de gra­
nos ó semillas, para i m p e d i r que los 
invadan insectos, ó para causar la 
muerte de los existentes. L a nafta l i ­
na, químicamente pura , ño modi f ica 
las propiedades germinativas de las 
semillas, n i inf luye en la v i ta l idad de 
las plantas. 

%%% 

Presión de los granos envasados. 
— L o s cereales, y en general toda 
masa compuesta de granos c o n t e n i ­
dos en recipientes prismáticos, ejer­
cen sobre el fondo de éstos una pre­
sión que no es la de l peso de la co­
l u m n a de la masa cerea l , como sería 
si se tratase de u n líquido, sino que 

es m u c h o menor que esta presión, 
porque se forma en el fondo una c a ­
pa de figura abovedada, de m o d o que 
una parte de la masa es soportada p o r 
las paredes de l receptáculo medíante 
el roce consiguiente á esta disposición, 
y sólo la parte que se hal la debajo de 
la superficie de la combadura f o r m a ­
da descansa en e l fondo de l depósito. 
E n los cálculos para la construc­
ción de graneros y elevadores, c o m o 
los que en colosales dimensiones de 
15 á 20 metros de alto por 3 ó 3 V 3 de 
ancho se construyen en los puertos 
de A m é r i c a del N o r t e ó de Inglate­
rra, es preciso tener en cuenta datos 
sobre esta disposición que adoptan los 
granos en el depósito. Isaac R o b e r t s 
ha r e m i t i d o á la Britisb Ássociaiion de 
S o u t h a m p t o n una M e m o r i a sobre la 
serie de ensayos que ha pract icado 
c o n diferentes clases de cereales y c o n 
diversas formas de celdas, cuyo fondo 
estaba enlazado c o n una máquina-
báscula. H a encontrado que la pre­
sión crece a l p r i n c i p i o p r o p o r c i o n a l -
mente á la cantidad de cereal que se 
ha v e r t i d o ; pero que á part i r de c ier­
ta a l tura, que se alcanza m u y p r o n t o , 
permanece estacionaria, por m u c h o 
que se aumente la c o l u m n a de masa 
gravitante. E n la siguiente tabla v a n 
expuestas las cifras de dichos e x p e r i ­
mentos: 
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SI se busca en esta tabla la altura 
de la c o l u m n a cuyo peso corresponde 
a la presión que obra sobre el f o n d o , 



resulta, según el Enginaering, que la 
altura de esa columna viene á ser 
igual próximamente al diámetro del 
círculo inscrito en la superficie del 
fondo del vaso. 

(Déla Industria harinera moderna). 
i¡ n » 

La traumaticina.—Con el nom­
bre de traumaticina se conoce la so­
lución hecha por una parte de gutta-
percha pura en diez de cloroformo, 
la que ; segün el doctor vienes Aus­
pitz, que es quien más la preconiza, 
sirve de vehículo á muchas sustancias 
medicamentosas que se aplican sobre 
la piel. Una de sus mayores 'ventajas 
consiste en formar sobre la piel una 
película dura, persistente y de bas­
tante resistencia. A d e m á s , la lenta 
evaporación del cloroformo permite 
combinar la embrocación con la fric­
ción. Su precio es bastante módicoy 
sus efectos irritantes nulos. 

E l doctor Auspitz la ha empleado 
con éxito en el tratamiento del pso -
riasis asociándole la crisarobina. L a 
aplicación que se hace por medio de 
un pincel fino y de pelo corto, va 
precedida de un baño de jabón para 
de:prender las escamas. 

Las fricciones y el baño de jabón 
deben repetirse con más ó menos fre­
cuencia, según la intensidad de la 
dolencia, pudiendo en los casos leves 
curarse el psoriasis en tres ó seis dias 
con una aplicación diaria, sin baño 
ni lavatorio de ninguna especie. Así 
ha procedido Auspitz, no teniendo 
por qué arrepentirse de su empleo 

Resultado de esto fué el ensayo 
que hizo en el tratamiento del herpes 
tonsurante, eczema marginatum y del 
prurigo. 

Según otros autores, la traumatici­
na sería un buen escipiente para los 
ácidos pirogálico y salicílico, el doc-_ 
tor Schivardi se sirve de la traumati­
cina para el tratamiento de los saba­
ñones, y la recomienda también en 
la orquitis aguda. 

L a solución empleada por Auspitz 
en el psoriasis ha sido preparada con 
traumaticina y crisarobina al l o por 
l o o , y en el prurigo igual cantidad 
para los adultos'y 5 por loo para los 
niños. 

M U 

El cómputo eclesiástico. — E l 
cómputo eclesiástico comprende las 
reglas establecidas por la Iglesia con 
objeto de celebrar la Pascua en la 
época del año en que tuvo lugar la 
resurrección del Señor, según la his­
toria. Por lo acordado en el C o n ­
cilio de Nicea del año 325, debe 
celebrarse la Pascua el primer do­
mingo después de la luna llena si­
guiente al dia 20 de Marzo , fundado 

en que la resurrección del Señor tuvo 
lugar después del equinoccio de pr i ­
mavera y á continuación de un ple­
nilunio. Pero como en la época en 
que se celebró el Concilio de Nicea 
no se conocían las tablas de la luna, 
resulta que el calendario eclesiástico 
se refiere, no á la luna verdadera, 
sino á la ficticia ó media, y por lo 
tanto, los plenilunios astronómicos ó 
verdaderos se diferencian de los ecle­
siásticos, y en algunos años no se ha 
celebrado la Pascua en la época esta­
blecida por los padres del Concilio, 
como sucedió en el año 18 18, que se 
celebró la Pascua el dia 22 de M a r ­
zo, porque el plenilunio ficticio tuvo 
lugar el dia 21 y era sábado, mien­
tras que si se hubiera referido al as­
tronómico, que se realizó el dia. 22 y 
era domingo, debia haberse celebra­
do la Pascua el dia 29 del propio 
mes. Los principales elementos del 
cómputo eclesiástico que servían para 
el calendario católico son: áureo nú­
mero, epacta, ciclo solar, indicación 
romana y letra dominical. 

V —• 

Antigüedad de la lotería.—Las 
loterías se remontan á la época de 
los romanos, que divertían con ellas 
sus saturnales. Ne rón estableció lote­
rías para el pueblo, en las que diaria­
mente se distribuían 1.000 billetes. 

L a primera lotería de que se hace 
mención en los anales ingleses, se ve­
rificó en el año 1*569) la que según 
Stow, consistió en 40.000 suertes á 
l o chelines cada una, y cuyo produc­
to se aplicó á reparar los puertos del 
reino. Se necesitaron tres años para 
vender los billetes. E n 1.612, el rey 
James concedió una lotería para 
promover el establecimiento de colo­
nias inglesas en Virgin ia . 

— 

Fisiología popular (Fragmentos). 
— I V . — E N LOS C I R C O S » — L o s actos 
principales que pueden presentarse á 
nuestra consideración en un circo, 
son: la carrera y el salto y los ejerci­
cios guiñas tic os de trapecio y barra, 
los equilibrios, la agilidad en todas 
sus manifestaciones, mezclándose mu­
chas veces unos actos con otros para 
constituir hechos nuevos que atraigan 
al público, 

E n otros números de esta R E V I S T A 
se ha dado á conocer, no sólo las 
condiciones de la carrera, sino la re­
sistencia de la organización para rea­
lizar esfuerzos que parecen extraor­
dinarios á primera vista. 

Díganlo los andarines y carreris­
tas, y sus proezas. 

E l salto, cuyo mecanismo es 
bien sencillo, es una combinación 
de velocidad adquirida por la ca- j 

rrera y elasticidad muscular. E n 
el momento de dar un saito, todo el 
cuerpo descansa sobre la punta de 
los pies, se doblan las rodillas, y des­
pués de dos ó tres balanceos se con­
traen de jepente los músculos, juegan 
con rapidez las articulaciones, y se 
eleva el cuerpo, y gracias á la velo­
cidad adquirida, la elevación es lo 
suficiente para que ios miembros i n ­
feriores no toquen al suelo. Si el 
cuerpo estaba inclinado antes de la 
carrera preliminar, el salto es de ex­
tensión, y si la fuerza impulsiva e& 
rápida, de elevación. 

Se ha calculado que un individuo 
de un metro 70 de altura que salta 
una barrera» de 75 centímetros, no 
gasta m^s impulso que el necesario 
para mantener su cuerpo en el espa­
cio durante el salto. Gasta 18 k i lo ­
gramos por cada metro. 

Cuvier dice, que en la escala ani­
mal, la extensión del espacio recorri­
do es inversamente proporcional á 
su peso. E l gimnasta español A m o -
ros, cita el caso de haber saltado 18 
p i e s , ó sean 6 metros. 

E l salto se facilita con el trampo­
lín, tabla elástica con 25 á 30 o de in­
clinación. Merced á ella se pueden 
ampliar extraordinariamente las con­
diciones del salto. 

Las exigencias de variedad en los 
espectáculos dan lugar á toda clase 
de combinaciones; unas veces ios 
gimnastas saltan sillas, otras caballos, 
y hasta aumentan las dificultades co­
locando espadas ó puñales de punta, 
hecho que cita Sócrates^ y que es 
frecuente entre los juglares indios, 
muy hábiles en todos los juegos de 
equilibrio. E n la India, los saltarines 
ejecutan verdaderas proezas. C u é n ­
tase de uno que, á pesar de sus se­
senta años, saltaba la altura de un 
elefante. 

E n los circos es frecuente ver que 
salte un artista hasta ocho caballos 
puestos unos al lado de los otros y con 
uno ó dos ginetes, ejercicio que se 
combina con el llamado salto mortal, 
que estriba en dar una rápida vuelta 
en el aire. A veces es doble. Este ejer­
cicio es completamente inconsciente 
para el gimnasta, y decimos incons­
ciente en el sentido de que la educa­
ción ha hecho que se verifique con 
una precisión matemática, gracias á 
la repetición de actos desde los p r i ­
meros años. E l que haya visto ensa­
yos en un circo, no habrá dejado de 
llamarle la atención los violentos ejer­
cicios que efectúan muchos peque-
ñuelos hostigados por sus padres ó 
maestros, los cuales no contentos mu­
chas veces con arrojarles en alto, 
distender sus articulaciones y hacer-



les mantener equilibrios verdadera­
mente imposibles, les condenan á 
efectuar muchas veces el salto mor­
tal, abe de la pista, por así decirlo, 
pues es la base de la mayoría de los 
ejercicios gimnásticos y acrobáticos. 

Recuerdo á este propósito, que 
hace algunos años, habiendo tratado 
incidentalmente con varios indivi­
duos de una compañía, me decían, 
señalando algunos niños de los que 
figuraban en los carteles, c :mo pro­
digios y estrellas^ frases pomposas de 
saltimbanquis: Esa niña que ve V. en 
la maroma, ha de ser una verdadera no* 
labilidad en el alambre. Y llegué á es­
tudiar por qué serie de rudos proce­
dimientos, un muchacho ejecutaba 
dobles saltos mortales sobre un caba­
llo. En una palabra, la educación de 
ese sentido llamado muscular y muy 
principalmente de la médula, hacian 
prodigios. 

Volviendo al salto, si difícil es el 
salto de extensión y altura, lo es mu­
cho más el que dan algunos sobre un 
caballo en pelo y al galope. Exige 
una excelente medida de tiempo, gran 
seguridad, y sobre todo, ser buen 
equilibrista, á íin de que no se pierda 
el pié y dando una caida al llegar al 
dorso del animal. Para ello se cuida 
de frotarle con una sustancia resinosa 
que favorezca la adhesión de la plan­
ta del pié. 

Los saltos á través de los aros son 
íáciles de comprender con sólo exa­
minar un momento la resultante de 
fuerzas que se ponen en juego do­
rante el movimiento del caballo por 
la pista. Por una parte, la velocidad 
del caballo la ejerce en sentido hori­
zontal, la gravedad tiende á mante­
ner en verticalidad al individuo, y 
ambas combinadas en el momento de 
contraer el artista sus músculos para 
el salto, forman un paralelógramo de 
fuerzas que hacen que la resultante 
sea la diagonal. De esta suerte, sin 
gran esfuerzo y de un modo fatal, 
cae la amazona al otro lado del obs­
táculo que ha de vencer, para lo 
cual sólo necesita tomar con exacti­
tud el momento de la contracción, y 
cuidar de que el caballo no abando­
ne su paso, que sigue en cierto modo 
el ritmo muy marcado de la música, 
por lo general sonora y vibrante. 

Los ejercicios variables de gimna­
sia, como son: trapecio, barras, etc., 
exigen desarrollo muscular muy con­
siderable en ocasiones, el cual sólo se 
adquiere á beneficio de una cuidado­
sa educación y reiterados esfuerzos. 

La íntima relación que existe en­
tre los nervios y músculos es una bue­
na prueba de que cuando cualquier 
causa llega á perturbar el sistema ner­

vioso, á la larga ó á la corta el siste­
ma muscular pierde su energía y su 
poder. Por esta causa, los excesos de 
todo género á que ee entregan mu­
chos individúes dedicados á este gé­
nero de trabajo, les debilitan en tér­
minos que no logran, á pesar de sus 
esfuerzos, ejecutar los ejercicios que 
les valieron tantos aplausos y dinero. 
Es verdaderamente triste observar la 
decadencia muscular primero, y des­
pués orgánica en que caen para siem­
pre muchos desgraciados de este gé ­
nero. 

La atrofia muscular progresiva, esa 
lenta y terrible enfermedad que va 
royendo lentamente el organismo to­
do, contrastando la mórbida lozanía 
de otros tiempos con la seca escua­
lidez de los actuales, es muy frecuen­
te en algunos gimnastas y acróbatas. 
E l espectáculo no puede ser más des­
consolador y á la par más elocuente. 
Revela hasta qué punto conviene no 
abusar de las funciones orgánicas, 
excediéndose a^demás en lo que pare­
cen necesidades, y no son otra cosa 
que viciosos abusos. 

Pero esto es entrar ya en el campo 
de la patología, terreno que no nos 
hemos propuesto examinar, pues es 
tan vasto ó más que el fisiológico, en 
el cual espigamos algunos hechos de 
diaria observación, pero que merecen 
algún examen, como veremos en los 
artículos sucesivos. 

D R . TOLOSA L A T O U * . 

Un buen premio literario.—Por 
disposición testamentaria del conde 
de Arantscheiew, fundador de la co­
lonia militar de Nowgorod , gran 
amigo y consejero del emperador Ale­
jandro I de Rusia, se instituyó un 
premio de 1.439.220 rublos, que 
han de pagarse precisamente el dia I . ° 
de Diciembre de 1925, centenario de 
la muerte de aquel monarca, al autor 
de la mejor historia del referido Ale­
jandro, á juicio de la Academia de 
San Petersburgo. 

A l efecto, el citado conde depositó 
en el Banco nacional del imperio 
50.000 rublos en el año 1833, canti­
dad', que acumulada á los intereses, 
llegará á producir la suma referida. 

% »* •» 
Palos tintóreos.—En las maderas 

empleadas en tintorería, son bien co­
nocidas las que en el comercio se lla­
man palo campeche, del Brasil, fus­
tete y otras varias clases. 

La madera de Campeche, madera 
de India ó madera azul, proviene de 
un árbol espinoso (Hematoxylinu cam-
pecbianum)y originario de la bahía de 
Campeche (Méjico), abundante en la 
América del Sur, y que fué á media­

dos del siglo xvi , introducido en Eu­
ropa con el nombre de palo campeche, 
por los españoles. E l principio t intó­
reo del palo campeche fué aislado en 
l 8 i o p o r M r . Chevreul, resultando 
unos cristales de color blanco rosa­
do, llamados hematina y después he-
matoxylina, que en 1842 fueron ob­
jeto de estudios y ensayos hechos oor 
M r . Erdmann, obteniéndose por la 
acción del amoniaco y del oxígeno 
del aire sobre la materia una sustancia 
pardo rojiza que caracteriza el color 
del palo campeche. 

La madera del Brasil comprende 
varias especies leguminosas que ve­
getan en las Indas orientales, Amé­
rica meridional j las Antillas; estas 
maderas, duras y compactas, son de 
color amarillo rojizo, rojo encendido 
y pardean bajo la acción del aire. En 
el comercio se llaman maderas de Fer-
nambuco, del Brasil, de Jamaica, de 
Nicaragua, de Sappan, de Lima, de 
Siam, de California, de Costafirme, 
etcétera. E l principio tintóreo, llama­
do brasilina, que les da la aplicación 
industrial, puede separarse en forma 
de cristales de color de naranja, que 
al oxidarse pasa á rojo intenso. E l se­
rrín de esta madera comunica al agua 
fría un color rojo vivo, lo cual no 
sucede con el campeche. 

E l fustete, árbol de Hungría, ár­
bol de las pelucas, pertenece arla fa­
milia que comprende el zumaque, y 
contiene principios tintóreos de colo­
res amarillo, rojo y pardo, que se 
emplean para teñir los tejidos de la­
na, aunque son poco permanentes y 
sólo se emplean para las clases más 
ordinarias. 

La llamada madera amarilla pro­
cede del Morus tinctoria¡ árbol de la 
familia de las ortigas, que crece en 
Méjico, Brasil, Jamaica, Tabago é 
isla de Cuba. Empleando como mor-
dente el alumbre, sirve para teñir de 
amarillo los tejidos. 

Aparato para prevenir las explo­
siones en las hulleras.—Un inge­
niero de minas, escocés, ha inventado 
un ingenioso aparato para anunciar 
la presencia del gas combustible en 
las hulleras. Fúndase este aparato en 
el hecho de que el peso específico 
del gas es menor que el del aire at­
mosférico. Compónese de una ba­
lanza, cuyo fiel está unido á dos 
brazos desiguales. A la extremidad 
del más largo se suspende una bola 
llena de aire atmosférico; el más 
corto lleva un contrapeso que pone 
en equilibrio el fiel. En comunicación 
con la balanza hay una campanilla 
eléctrica. En cuanto el aire de la ga­
lería se hace más ligero que el atmos-



férico, el globo de vidrio baja, cuan­
do se hace más pesado, sube; si la 
temperatura pasa de cierto grado, el 
globo estalla. E n los tres casos, la 
campanilla eléctrica se pone en mo­
vimiento automáticamente y da la 
señal de alarma. 

Este invento ha sido unánimemen­
te acogido por la sociedad minera de 
Escocia. 

Rotación de cosechas.—Sin pres­
cindir de abonar el terreno con es­
tiércol ó con abonos artificiales, evita 
el agotamiento de los principios fer­
tilizantes de la tierra el estableci­
miento de los cultivos que se indican 
á continuación. 

Para tres añcs: 
Tr igo, —Colza. —Maíz.—-Lino.— 

Forraje verde paia consumo ó para 
enterrar.—Trigo. 

Para cinco años: 
T r igo .—Colza .—Maíz .—Lino . — 

Patatas.—Cebada con t rébo l .—Tré­
b o l — T r é b o l . — T r i g o . 

Para diez años (en tierras muy 
fértiles): 

Tr igo . — Plantas forrajeras. — 
Maíz. — Patatas. — Colza.—Cebada. 
—Arvejas .—Trigo.—Lino.—Colza . 
— Lino . —Patatas. —Forrajes. — 
Trigo. 

Aparato para apagar el ruido 
que produce el vapor al escaparse. 
— E l ruido desagradable del vapor 
que se escapa de las válvulas de se­
guridad en los ferro-carriles, desapa­
rece por completo descargando el 
vapor á través de una pequeña pieza 
llena de cuentas de vidrio ó metal. 
Estas cuentas, de un diámetro que 
varía de V* á 5 / 1 6 de pulgada, están 
contenidas dentro de unas redecillas 
de cobre, y el vapor apaga completa­
mente su incómodo ruido al pasar 
entre los tortuosos intersticios que 
forman las cuentas. A l mismo tiempo 
se escapa libremente con poca pre-
s'on exterior. Este invento ha obte­
nido privilegio. 

Ingerto de aproximación.— E l in 
gerto tiene por objeto alcanzar de un 
vegetal una producción que no es la 
propia, formándose una planta cuyas 
ramas, flores y frutos sean distintas 
de las que engendrarían las raíces, á 
no mediar esta operación. Con las 
siembras se obtienen plantas del tipo 
primitivo, pero las variedades no se 
consiguen reproducir por este medio, 
y hay que acudir á la plantación por 
estacas, ó al ingerto de ramillas sobre 
otras plantas análogas que constitu­
yen lo que se llama patrón. L a pepi­
ta de una clase delicada de pera sem­

brada da un peral común; y para ob­
tener otro individuo que produzca 
frutos delicados, es necesario proce­
der al ingerto de la variedad sobre 
un peral común. 

Así como el ingerto mejora la ca­
lidad de los productos, en cambio 
perjudica al desarrollo de los vegeta­
les que lo sufren, los cuales crecen 
menos y tienen una vida más corta. 
Cuanto más se tarda en ingertar una 
planta, más vigor adquiere, pero tar­
da más en fructificar, y lo contrario 
sucede si se adelanta el ingerto. 

Entre las muchas clases de ingerto 
que enseña la arboricultura, es común 
el de aproximación, que consiste en 
aplicar una rama de un vegetal sobre 
la de otro que sirve de pa t rón , ha­
ciendo en las partes #que se deban 
unir un corte con instrumento muy 
cortante, uniéndose entre sí de modo 
que coincidan la madera y corteza 
del ingerto con las del patrón. Luego 
se atan con bramante ó alambre y se 
recubre con arcilla mezclada con bo­
ñiga, tapado con un trapo, ó bien con 
el betún de ingeridores. Después la 
rama del patrón se corta por encima 
del ingerto, dejando de ella unos cen­
tímetros. Esta clase de ingerto se em­
plea en plantas delicadas de corteza 
delgada, y se practica desde que co­
mienza á subir la sav ia hasta que cesa 
en su movimiento. 

Cuando el ingerto ha prendido y 
se han soldado íntimamente las dos 
ramas ingeríante é ingertada, se suel­
tan las ligaduras que podrían agarro­
tar la rama y dificultar su desarrollo, 
pudiendo ocasionar su muerte. 

El bórax como antiséptico. — 
M . de Cyon ha hecho repetidas ex­
periencias para apreciar la eficacia del 
bórax como antiséptico, de las cuales 
ha dado conocimiento en una nota 
leida en la Academia de Ciencias de 
París. E l borato de sosa puede intro­
ducirse en la economía animal en 
cantidad de io gramos diarios paraei 
hombre sin causar violentos trastornos 
en las funciones vitales. Ensayos nu­
merosos han acreditado la acción que 
esta sal ejerce sobre los individuos 
enfermos por infección „de parásitos 
ó de microbios; hay sustancias vene­
nosas para el hombre, que sin embar­
go no son eficaces para la destruc­
ción de microbios, y viceversa, como 
se observa con el bórax y el ácido 
bórico, que tomados en dosis de 5 á 
6 gramos al dia, obran sobre los mi ­
crobios que puedan existir en el ca­
nal intestinal, y pasando en la sangre, 
destruir los baccilus que ella con­
tenga. 

Algunos desinfectantes aparecen 

poco eficaces, porque como se usan 
al exterior, su acción no puede sen­
tirse en las partes internas del ser; 
por esto M . de Cyon recomienda 
lavar las mucosas exteriores con bó­
rax ó con ácido bórico en disolución 
en agua, y mezclar á los alimentos ó 
á la bebida cualquiera de las dos cita­
das sustancias en la proporción de 
6 gramos por dia. 

Origen de la votación por bolas. 
— E l origen de la elección por bolas 
asciende al tiempo de los griegos an­
tiguos. Cuando habia que elegir á 
un miembro, cada votante arrojaba 
una pelotilla de salvado ó una migaja 
de pan en un cesto que pasaba un 
criado alrededor de la mesa, y el que 
queria votar en contra, aplastaba por 
un lado la bolita. 

A todos los que sufren de epilepsia, calambres y 
enfermedades de los n e r v i o s , les recomendamos 
con insistencia el método tan umversalmente co­
nocido y casi milagroso del profesor D r . A l b e r t , 
París, 6 , P l a c e du Trône. Diríjanse todos los en­
fermos á é l con «confianza» y muchos de ellos en­
contrarán l a salud que desesperaban de n u n c a 
recobrar. T r a t a m i e n t o de correspondencia, pre­
v i a comunicación de l a historia detallada de l a 
e n f e r m e d a d . 

E l profesor D r . A l b e r t no acepta honorarios 
hasta comprobar resultados verdaderos. 

C O R R E S P O N D E N C I A 

F A C U L T A T I V A . 

Alcoy.— J . S. D . — P r o c u r a r e m o s el muelle q u e 

usted desea; pero si trata de utilizarlo como fuer" 
za motriz p a r a mover a l g u n a máquina, d e b e m o s 

advertirle, que p a r a que el muelle p r o d u z c a el 
esfuerzo al desarrollarse, es preciso emplear antes 
otro esfuerzo, cuando menos i g u a l a l que se íns­
tente obtener, p a r a arrollarlo; en u n a palabra, que 
el muelle no puede p r o d u c i r otra fuerza que la que 
previamente se le h a y a trasmitido, como sucede 
c o n los relojes, que p a r a que l a fuerza del muelle 
h a g a m a r c h a r el reloj, es preciso antes emplear 
u n a cantidad de fuerza más ó menos considerable 
en darle cuerda. Así es, que p a r a obtener con el 
muelle que V . desea l a potencia de dos caballos 
de vapor, habría que emplear el esfuerzo de u n a 
máquina de vapor ú otro motor cualquiera de más 
de dos caballos de vapor p a r a arrollar el muelle. 

Cartagetia.—L. P . — P a r a lavar l a r o p a inte­
rior de l a n a sin que a l lavarla experimente con­
tracción el tejido, convendrá tener las prendas 
durante u n par de días embarradas en j a b ó n . 

Castillo de Aro.—J. O . — E l método más sen­
cil lo p a r a arrancar las raíces de los árboles que 
usted indica, es la d i n a m i t a en forma de gelat ina 
explosiva, pues c o n los arados, por potentes que 
fuesen, no conseguiría V . el objeto, pues todos se 
romperían al engancharse en las raíces. 

A h o r a , si después de arrancar las raíces quiere 
usted hacer u n a labor casi tan profunda como 
dice, sólo lo conseguiría con u n arado inglés, t ira­
do por tres ó cuatro y u n t a s de bueyes, ó con u n 
arado de vapor, pues- c o n los arados ingleses de 
dos yuntas de bueyes ó de muías conseguirá u n a 
buena labor, pero n u n c a de la profundidad de me­
dio metro; lo más que dará u n buen arado inglés, 
tirado por dos yuntas, es u n a labor de 30 á 35 
centímetros. S i desea adquirir alguno, podremos 
hacerlo venir de Inglaterra. 

P a r a l a otra consulta que nos h a c e sobre riego, 
necesitamos nos d i g a en qué tiempo da el pozo los 
cuatro metros cúbicos de agua, y la cantidad de 
a g u a también que trata de dedicar á regar de 
chorro, pues no siendo éste u n procedimiento de 
riego n a d a barato, convendrá adoptar un sistema 
en que se riegue de pié el terreno, y en que a vo­
l un t ad pueda elevarse el a g u a lo suficiente p a r a 
regar los árboles, pues sería u n trabajo^ inútil el 
empleado en elevar el agua, destinado sólo al rie­
go del terreno, p a r a dejarla caer sobre él en forma 



de lluvia, á no ser que se proponga V . regar algu­
nos macizos de jardín, á los cuales no pueda llegar 
el agua corriente. N o debe V . dejar de tener pre­
sente, que cada hectárea de terreno de riego nece­
sitaría, según la clase de terreno y cultivo, de 
medio á un litro de agua por segundo. 

ADMINISTRATIVA. 
Sevilla.—T. S . — S e remiten los 20 tomos que 

pide. 
Cernerá de Pzs-uerga.—J. M . — R e c i b i d o el 

importe de los 6 tomos que se le remiten. 
Granada.-—^. G . F . — R e c i b i d o 6 pesetas que 

le dejo abonadas en cuenta. 
Vitoria.—F. L . de M . — S e remiten los 2 tomos 

que pide. 
Orense.—V, M . — S e remiten los 3 tomos que 

pide. 
Tortosa.—R. P . — S e remiten los 2 Dicciona­

rios. 
Villalta.—M. M . - - S e remiten los 4 Diccio­

narios. 
Zuheros.—Ts^. T . — S e remiten los 3 tomos que 

le restaban. 
Vozmediano.—%. D . — R e c i b i d o 10 ptas. que 

le dejo abonadas en cuenta, y se le remiten los 2 
tomos que pide. 

Matará.—M. N . — T o m a d a nota de un año de 
suscricion desde i . ° de Octubre. Se remiten los 
números publicados y tomos de regalo. 

Valencia.—P. A . — T o m a d a nota de un año de 
suscricion desde i , ° de Enero. Se remiten los nú­
meros publicados. 

Htielva.—k. de la C . y G , — T o m a d a nota de 
un año de suscricion desde i . ° de Enero. Se remi­
ten los números publicados. 

Zaragoza.—M. C . — R e c i b i d o s ptas. 50 cents, 
para 6 meses de suscric'on desde i . ° de Julio. Se 
remiten los números publicados y tomos de regalo. 

Régil.—}. G . A . — R e c i b i d o 10 ptas. para un 
año de suscricion desde i . ° de Setiembre. Se re­
miten los números publicados y tomos de regalo. 

IHlbao.—A. E . — T o m a d a nota de un año de 
suscricion desde i . ° de Enero para D . F . de B . 
Se remiten los números publicados y tomos de 
regalo. 

Cortina. — !-,, de A . y F . — R e c i b i d o 10 ptas. 
para un año de suscricion desde i . ° de Octubre. 
Se remiten los números publicados, extraviados, y 
tomos de regalo. 

Sevilla.—E. T . — T o m a d a nota de 3 meses de 
suscricion desde i . ° de Noviembre para F . B . Se 
remite el tomo de regalo. 

Zaragoza.—C. G . — T o m a d a nota de las 2 
suscriciones que avisa desde i . ° de Octubre. Se 
remiten los números publicados. 

A N U N C I O S . 

APARATO ELÉCTRICO 
G O L P E A D O R 

Lo sencillo de su manejo y lo sólido 
de su construcción, ío ponen al al­

cance de las personas menos versadas 
en esta clase de aparatos, cuyos pre­
cios son los siguientes: 

A p a r a t o n.° 1, p a r a l í n e a s de 
3 k i l ó m e t r o s : 7 duros . 

A p a r a t o n.° 2, j a r a l í n e a s de 
6 k i l ó m e t r o s : 10 duros. 

Cada aparato consta de dos recep­
tores, dos trasmisores o* manipulado­
res y dos pilas. E l alambre es aparte 
y vale 6 pesetas los 100 metros, con 
doble cubierta de guita y algodón. 

Para grandes trayectos puede utili­
zarse el alambre galvanizado que se 
encuentra en todas partes; pero en 
ê te caso son necesarios los aislado­
res d¿ porcelana, que valen Í0 pese­
tas la docena. 

Dichos aparatos se remiten á gran 
velocidad perfectamente embalados 
y con la explicación en español para 
su manejo á los st ñores que envíen 
su importo, con más cuatro pesetas 
por razón de portes, al Sr. Director 
de las Oficinas de P u b l i c i d a d , 
calle Tallers, n.° 2, Barcelona, en l i ­
branza del Giro mutuo. 

L I N T E R N A MAGICA P E R F E C C I O N A D A 
Consta de la linterna de proyección, de una lámpara con reverbero, de 

varios cuadros de colores de historia sagrada, historia natural, asuntos va­
rios, caricaturas, y de un precioso chrornotropos ó estrella de colores de 
movimiento, con más de cien combinaciones á cual más variada y capri­
chosa. 

Precio del aparato completo, 5 O T J F t O S . 
Los señores queenvien dicha cantidad en un billete de Banco (certifi­

cando la carta) ó en una libranza del Giro Mutuo, con más 12 reales en 
sellos por razón de portes, al Sr. Director de las Oficinas de P u b l i c i ­
d a d , calle Tallers, 2, Barcelona, recibirán á gran velocidad dicho aparato 
con la explicación en expañol para su manejo. 

I M P O R T A N T E 

P I L E P S I A 
PASMOS, ECLAMPSIA Y NEUROSIS 

SE CURAN RADICALMENTE CON MI MÉTODO 

Los honorarios 
serán satisfechos después de la cura completa 

Tratamiento por correo 

P E O F . D E . A L B E R T 
Honrado por l a Sociedad científica francesa con l a Medal la de oro 

de primera clase, para mér i to eminente. 
PARI8. -6 , Place du Troné, ©. 

NFERMEDADES SECRETAS 
hal lan curac ión radical por m i m é t o d o , basado 
en recientes descubrimientos científicos y en e l 
éxi to obtenido, en los casos m á s desesperados, 
sin resultar l a menor t u rbac ión en las funcio­
nes del organismo. Asimismo cura las enojosas 
consecuencias de los pecados de la juventud, 
neurosis é impotencias. 

Discreción garan tizada. 

Suplico el envío de una descripción exacta de la .enfermedad. 

D E . B E L L A . 
PARIS.—O, Place de la Nation, © 

Iidividuo de muchas sociedades científicas. 



Manual de Mecánica aplicada. Los fluidos, un tomo, por 
D . T o m á s A r i ñ o . 

— de Entomología, tomos I y II , con grabados, por don 
Javier Hoceja y Rosillo, Ingeniero de Montes. 

— de Meteorología, un tomo, con grabados, por don 
G-umersindo V i c u ñ a 

— de Astronomía popuiar, un tomo, con grabados, por 
D . Alberto Bosch, Ingeniero. 

— de Derecho Administrativo popular, un tomo, por 
D . F . C a ñ a m a q u e . 

— de Química orgánica, un tomo, con grabados, por 
D . Gabriel de la Puerta, C a t e d r á t i c o . 

— de Mecánica popular, un tomo, con grabados, por 
D . T o m á s A r i ñ o , C a t e d r á t i c o . 

— de Mineralogía, un tomo, con grab., por D . J u a n 
J o s é M u ñ o z , Ingeniero de Montes y C a t e d r á t i c o . 

— de Extradiciones, u n tomo, por D . Rafael G-. San-
t i s t é b a n , Secretario de L e g a c i ó n . 

— de Electricidad popular, u n tomo, con grabados, por 
D . J o s é Casas. 

— de Geología, con grabados, p o r D . Juan J . M u ñ o z . 
— de Derecho Mercantil, u n t . , por D . Eduardo Soler. 
— Geometría Popular, un tomo, con grabados, por 

D . A . S á n c h e z P é r e z . 
— de Telefonía, un tomo, con grabados, por D . J o s é 

Galante y Vi l laranda. 
El Ferro-carril, 2 tomos, por D . Eusebio Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en la ciencia y en el arte, un 

tomo, por D . Felipe Picatoste. 
Diccionario popuiar de la Lengua Castellana, 4 tomos, por 

el mismo. 
De Historia. 

Guadalete y Covadonga, p á g i n a s de la historia patria, un 
tomo, por D . Eusebio Mart inezde Velasco. 

León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón, un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jiménez de Cisneros, un tomo, por el mismo. 
Comunidades, Germanias y Asonadas, un tomo, por e l 

mismo. 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, tomo I , por 

don Juan B . Perales. 
— — Córdoba y su provincia, un t . ° , por 

D . Antonio Alcalde y Valladares. 

De Religión. 
Año cristiano, n o v í s i m a v e r s i ó n del P . J . Croisset, Enero 

á Diciembre, por D . Antonio Bravo y Tude la . 

De Literatura. 
Las Frases Célebres, un tomo, por D . Felipe Picatoste. 
Novísimo Romancero español, tres tomos. 
El Libro de la familia, un tomo, formado por D . Teodoro 

Guerrero. 
Romancero de Zamora, un tomo, formado por D. C e s á r e o 

Fernandez Du.ro. 

De Artes y Oficios. 
Manual de Metalurgia, tomos I y II , con grabs., por don 

Lui s Barinaga, Ingeniero de Minas* 
— di.' Fundidor de metales, un tomo, con grabados, por 

D . Ernesto Bergue, Ingeniero. 
— del Albañil, un tomo con grabados, por D . Ricar­

do M . y Bausa, Arquitecto (declarado de utili­
dad para la instrucción popular). 

— de Música, un tomo, con grabados,por D. M . Blaz-
quez de Vi l lacampa, compositor. 

de Industrias químicas inorgánicas, tomos I y II, 
con grabados, por D . P . Balaguer y Primo. 

— del Conductor de máquinas tipográficas, tomos I 
y II , con grabados, por M . L . Monet. 

— de Litografía, un tomo, por los s e ñ o r e s D . Justo 
Zapater y J a r e ñ o y D . J o s é G a r c í a A l c a r á z . 

— de Cerámica, tomo I, congrabados, por D . Manuel 
P i ñ ó n , Director de la f á b r i c a La Alcudiana. 

— de Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con gra­
bados, por D . Luciano Monet. 

— dd Vidriero, Plomero y Hojalatero, un tomo, por 
D . Manue l G o n z á l e z y M a r t í . 

— de Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, 
un tomo, por D . Justo Zapater y J a r e ñ o . 

— de Fotografía, un tomo, por D . Felipe Picatoste. 
— dei Maaerero, u n tomo, con grabados, por D . Euge­

nio P l á y l lave , Ingeniero de Montes. 
— dei Tejedor^ de paños, 2 tomos, con grabados, por 

D. Gabriel Gironi . 
— del Sastre tomos I y II , con grabados, por D . Ce­

sáreo Hernando de Pereda-
— de Corte y confección de vestidos de señora y ropa 

blanca, un tomo, con grabados, por D . C e s á r e o 
Hernando de Pereda. 

Las Peq^as industrias, tomo 1, por D . Gabriel Gironi . 

De Agricultura, Cultivo y Ganadería. 
Manual de Cultivos agrícolas, un tomo, por D . Eugenio 

P l á y l lave, (declarado de texto para las escuelas). 
— de Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, 

por el mismo autor. 
— de Arboles forestales, un tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura, u n tomo, con grabados, por don 

J o s é Galante, Inspector, Jefe de T e l é g r a f o s . 
— de Aguas y Riegos, un t . ° , por don Rafael Laguna. 
— de Agronomía,vm. tomo, con grabados, por D . L u i s 

Á l v a r e z A l v í s t u r 
— de podas é ingertos de árboles frutales y forestales, u n 

tomo, por D . R a m ó n Jordana y Morera. 
— de Id cria de animales domésticos, un tomo, por el 

mismo. 

De Conocimientos útiles. 
Manual de Física popular, un tomo, con grab., por D . G u ­

mersindo V i c u ñ a , Ing. industrial y C a t e d r á t i c o 

Los tomos constan de unas 256 p á g i n a s si no tienen grabados, y sobre 240 si los llevan, en t a m a ñ o 8.° f r a n c é s , 
papel especial, higiénico para la vista, encuadernados en r ú s t i c a , con cubiertas al cromo. 

Precios: 4 rs. tomo por suscricion y © rs. los tomos sueltos en rústica. 
IMP( >RTANTE.—Á los Suscritores á las seis secciones de la BIBLIOTECA que están corrientes en | | 

sus pag( s, se les sirve gratis la preciosa y útilísima REVISTA POPULAR DE CONOCIMIENTOS UTILES, m* 
única de su género en España, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. Ü 

Dirección y Administración, Calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid g 

7 9 tomos publ icados . 

BIBLIOTECA 
ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA 

E S C R I T A POR 

NUESTRAS NOTABILIDADES CIENTÍFICAS, LITERARIAS, ARTÍSTICAS É INDUSTRIALES 
RECOMENDADA POR LA SOCIEDAD ECONÓMICA MATRITENSE 

v favorablemente informada por 

LAS A C A D E M I A S D E C I E N C I A S E X A C T A S , F Í S I C A S Y N A T U R A L E S 
DE LA HISTORIA . DE CIENCIAS M O R A L E S Y P O L Í T I C A S 

Y E L CONSEJO DjnNSTJll lCCiON PÚBLICA 

C A T Á L O G O D E L A S O B R A S P U B L I C A D A S 

Est. Tip-Editorial de G. Estrada, Doctor Fourquet, ; 

http://Du.ro

